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			Febrero de 1813, Caribe británico

			 

			Había secuestrado a la novia.

			Sebastian Blake mantuvo el rostro impasible y apretó la empuñadura de la daga hasta que los nudillos le quedaron blancos. Si la belleza que tenía delante decía la verdad, había secuestrado a su futura esposa. 

			La observó con atención mientras ella erguía la cabeza y dirigía sus ojos negros hacia los suyos sin atisbo de miedo. Era alta y delgada, tenía una melena rubia y rizada que había llevado recogida en un intrincado moño. El vestido de seda casi transparente le caía por los hombros y dejaba al descubierto la piel pálida. La marca de unos dedos le enrojecía la piel, y Sebastian, incapaz de detenerse, la tocó y con suaves caricias intentó borrar el ofensivo rastro con el pulgar. Ella se tensó y levantó las manos atadas por las muñecas para quitárselo de encima. Sebastian le aguantó la mirada.

			—Dime tu nombre una vez más —murmuró, sintiendo un cosquilleo en la palma de la mano tras haber acariciado la sedosa piel de su cautiva. 

			Ella se lamió el labio inferior y a él le ardió todavía más la sangre. 

			—Mi nombre es Olivia Merrick, condesa de Merrick. Mi esposo es Sebastian Blake, conde de Merrick y futuro marqués de Dunsmore. 

			Sebastian le levantó las manos y observó el dedo anular, donde ella llevaba una sencilla alianza dorada con el escudo de su familia grabado. 

			Se frotó el rostro y dio media vuelta para caminar hacia la ventana más cercana, que estaba abierta. Respiró profundamente el olor a mar salada; desvió la mirada hacia las olas y vio restos del navío en el que había viajado su prisionera. 

			—¿Dónde está vuestro esposo, lady Merrick? —le preguntó dándole la espalda.

			—Me está esperando en Londres —contestó llena de esperanza.

			—Entiendo. —En realidad no entendía nada de nada—. ¿Cuánto tiempo lleváis casada, milady?

			—No creo que eso sea...

			—¿Cuánto tiempo? —repitió él alzando la voz.

			—Casi dos semanas.

			El pecho de Sebastian se ensanchó al coger aire.

			—Le recuerdo que estamos en el Caribe, lady Merrick. Es imposible que se casara hace dos semanas. Si eso fuera cierto, su esposo no estaría ahora esperándola en Inglaterra. 

			Ella se quedó en silencio, y él no tuvo más remedio que darse media vuelta y mirarla. Fue un error. La belleza de Olivia le golpeó de lleno en el estómago, igual que si hubiera recibido un puñetazo.

			—¿Le importaría explicarse? —le pidió dando gracias por haber logrado aparentar indiferencia. 

			Por primera vez desde que la había secuestrado, ella pareció perder parte de su valentía, y se sonrojó avergonzada.

			—Nos casamos por poderes —confesó—. Pero le aseguro que, a pesar de las extrañas circunstancias que rodean mi matrimonio, mi esposo pagará encantado cualquier rescate que le pida. 

			Sebastian dio un paso hacia ella. Le acarició la delicada curva de una mejilla con los dedos rasposos y después los enredó en la melena. Ella se quedó sin aliento y separó los labios ante una caricia tan tierna. 

			—Estoy seguro de que estará dispuesto a pagar una verdadera fortuna por una belleza como la vuestra.

			Aunque Olivia seguía oliendo a humo, Sebastian podía detectar el suave y cálido perfume de una mujer sensual. Buscó la daga que llevaba atada alrededor del muslo y la desenvainó.

			Ella se asustó y se apartó de él.

			—Tranquila —dijo. 

			Sebastian le tendió la manó y esperó paciente a que ella volviese a acercarse. Cuando lo hizo, cortó las cuerdas que le ataban las muñecas y volvió a envainar la daga. Después frotó con cuidado las marcas que las ásperas cuerdas habían dejado en la delicada piel de Olivia. 

			—Usted es un pirata —murmuró ella.

			—Sí.

			—Ha abordado el barco de mi padre y se ha apropiado de su cargamento. 

			—Sí.

			Olivia echó la cabeza hacia atrás, ladeó su delgado cuello y lo miró con sus ojos color chocolate. 

			—Entonces, ¿por qué está siendo tan bueno conmigo si tiene intención de violarme? 

			Sebastian le cogió los dedos de una mano y los colocó encima del anillo que él llevaba con el escudo de armas de su familia.

			—Hay quien afirma que no se puede violar a la propia esposa. 

			Olivia desvió la mirada y se quedó boquiabierta al ver ese escudo idéntico al que decoraba su alianza. Lo miró a los ojos completamente aturdida.

			—¿De dónde ha sacado esto? Es imposible que sea...

			Sebastian le sonrió.

			—Según tú, lo soy. 

			Olivia se quedó mirando esos intensos ojos azules convencida de que el corazón terminaría saliéndole del pecho. No podía pensar, su mente se tropezaba con el escandaloso descubrimiento de que el capitán Phoenix era, en realidad, su esposo.

			Dio un paso hacia atrás, se apartó precipitadamente y él la sujetó por la cintura cuando vio que iba a caerse. Gimió al notar que su caricia le quemaba la piel. Los eventos del día la habían afectado profundamente, pero lo que de verdad le hacía temblar las piernas era el atractivo rostro del infame pirata. 

			Era alto y de espalda inacabable, y su presencia consumía todo el aire de ese diminuto camarote. Tenía el pelo negro y demasiado largo, y el tono dorado de su piel delataba la cantidad de tiempo que pasaba bajo el sol. Era salvaje, indomable, un hombre libre.

			Cuando abordó el barco en el que ella viajaba, Olivia se quedó embobada viendo cómo tomaba el control en cuestión de minutos. Phoenix había planeado el abordaje hasta el último detalle y ejecutó el plan con precisión; ningún hombre resultó gravemente herido y ninguno perdió la vida. Olivia, que se había pasado casi toda la infancia a bordo de los barcos de su padre, podía reconocer a un buen marino cuando lo veía. 

			El modo en que Phoenix blandió la espada y dio órdenes a sus hombres, el modo en que el pelo le caía en el rostro, el modo en que los pantalones se pegaban a sus musculosas piernas... Ella jamás había visto nada tan emocionante. Tan excitante.

			Hasta que él la tocó.

			Entonces descubrió lo que significaba de verdad algo excitante.

			Ahora mismo no podía cerrar la boca. Estaba atónita mirando cómo él se aflojaba los lazos de la camisa con los dedos fuertes y elegantes. Phoenix cogió el extremo de la tela de lino y sacó la camisa del interior de los pantalones para luego pasársela por la cabeza.

			—Oh, Dios santo —farfulló sobresaltada al ver el torso desnudo del pirata y sentir el calor que se extendía por sus venas y le hacía arder la piel. Los pechos empezaron a pesarle y sintió un cosquilleo en las puntas.

			Phoenix sonrió, consciente del efecto que le estaba causando. El pirata se movía con arrogancia, los músculos se tensaban con fuerza bajo su piel. Una fina y suave capa de vello negro le cubría el torso y dibujaba un camino estrecho por su estómago hasta desaparecer bajo la cinturilla del pantalón. Se le marcaron los bíceps cuando terminó de quitarse la camisa y avanzó hacia ella.

			Olivia nunca había visto el torso desnudo de un hombre. Incluso en la plantación de su padre se exigía a los trabajadores que estuvieran siempre completamente vestidos; su querido padre pretendía proteger así la inocencia de su única hija. Pero a pesar de la falta de información, Olivia estaba convencida de que ningún hombre podría compararse a Phoenix. Era magnífico. 

			Cerró la boca de golpe y esperó a que él estuviese lo bastante cerca como para poder sentir el calor que emanaba su piel. Tuvo que recorrer a toda su fuerza de voluntad para no tocarlo, para resistir la tentación de apoyar el rostro en su pecho y respirar hondo. Phoenix olía de maravilla, a sol y a sal, y a hombre. Él levantó las manos y detuvo su ardiente mirada en la piel que revelaba el escote de Olivia.

			—¡Maldita sea! —musitó al sentir la afilada punta de una daga encima de su erección. Desvió incrédulo la mirada hacia abajo y descubrió su propia daga en la mano de Olivia. Volvió a mirarla a los ojos y resopló despacio y cansado—. No te recomiendo que me castres, querida. Al fin y al cabo, uno de tus deberes es darme hijos. 

			Olivia tembló al respirar.

			—No me he creído ni por un segundo que usted sea lord Merrick, capitán.

			Pero la idea no le parecía nada desagradable. Encajaba a la perfección con las fantasías románticas de cualquier niña. Aunque Phoenix era mucho mejor que cualquier fantasía que hubiese podido tener, su padre jamás habría dado su aprobación a ese hombre; un pirata distaba mucho de ser el conde que le había dicho que la estaría esperando. Un pirata jamás se adecuaría a los gustos de su padre, pero encajaba a la perfección con los deseos más secretos de Olivia. 

			Phoenix arqueó una ceja, divertido y sarcástico al mismo tiempo.

			—Pero no estás segura. ¿Alguna vez has visto a tu esposo? —A ella le tembló la mano y él hizo una mueca de preocupación—. Tranquila, cariño. Tal vez llegue el día en que sientas apego por este apéndice que ahora estás amenazando tan peligrosamente.

			—El único apéndice de esta clase por el que sentiré apego es el de mi marido —contestó.

			Olivia presenció cómo la sonrisa de Phoenix reaparecía en todo su esplendor y dejaba al descubierto un hoyuelo al lado de la comisura izquierda de sus labios. «¿Cómo es posible que un pirata tenga hoyuelos?».

			—Me alegra oírlo —dijo él con voz seductora y profunda, ronroneando igual que un gato salvaje—. Me desagradaría profundamente que mi esposa cometiese adulterio.

			—¡No soy tu esposa! —estalló de repente, saturada por los encantos de aquel hombre y por cómo la estaban afectando.

			—Si lo que dices es cierto, te aseguro que eres mi condesa. Y a pesar del modo tan... —desvió la mirada un segundo hacia la daga—... interesante en que nos hemos conocido, puedo ver que no te molesta que sea tu esposo.

			—¿Cómo puedes decir eso?

			—No lo digo yo: lo dicen tus pechos. Están excitados y ansiosos por mis caricias, se te marcan deliciosamente bajo la tela del vestido. 

			Olivia exclamó horrorizada y se cubrió los pechos con las manos, gesto que aprovechó él para arrebatarle fácilmente la daga. Entonces Phoenix le dio la camisa que él llevaba antes.

			—Toma. Tápate con esto hasta que encuentre tu equipaje. No quiero que mis hombres disfruten de tus encantos. Llevamos meses en alta mar y el autocontrol ha empezado a escasear. —La recorrió con la mirada durante largo rato y después se rio—. O puedes ser tan descarada y atrevida como quieras. 

			Olivia se tensó y se preguntó si a Phoenix le parecía poco atractivo que ella fuese como era, y le molestó darse cuenta de que le preocupaba lo que él pensase de ella. Ella siempre había acompañado a su padre en sus frecuentes viajes a Londres. Era sólo una niña cuando descubrió que no contaban con la bendición de la alta sociedad por culpa de los orígenes humildes de su familia y porque su padre se dedicaba a los negocios. Para proteger sus sentimientos, Olivia había aprendido a muy temprana edad a no tener en cuenta las opiniones de los demás. Pero la opinión del pirata le importaba mucho más de lo que debiera. 

			—Sé cuidar de mí misma —le dijo a la defensiva.

			El hoyuelo del capitán volvió a aparecer y la aturdió durante unos instantes.

			—No oirás ninguna queja de mi parte —le aseguró—. Conozco de sobras a tu padre, cariño, y sé que es un hombre ocupado. Me alegra ver que eres independiente e intrépida. 

			Se acercó a la puerta; al parecer, la atracción que tanto la afectaba a ella a él lo dejaba indiferente. 

			—¡Espera! —lo detuvo. Aunque no tuviera sentido, no quería que él se fuera. La tripulación estaba formada por un grupo de hombres muy rudos. La habían pellizcado, manoseado y tirado del pelo, y le habían roto el vestido. Tal vez fuera intrépida, pero no era una inconsciente—. ¡No puedes dejarme aquí sola!

			Phoenix se detuvo en el umbral y se le suavizó el rostro.

			—Nadie entrará en este camarote sin mi permiso. Aquí estás a salvo. 

			Sacudió la cabeza sin aceptar la explicación del pirata. Le temblaron las manos y se aferró a la camisa que él acababa de darle; la tela todavía retenía el calor de su cuerpo y olía a su piel.

			—No me dejes. 

			—Tengo que irme —le explicó con cariño—. Debo dar instrucciones a mi tripulación, asegurarme de que tenemos tu barco bien amarrado y encontrar tu equipaje. —Frunció el ceño—. ¿Dónde están los poderes?

			—Los mandaron de vuelta a Inglaterra después de firmar, junto con el abogado que los trajo.

			—¿Quién firmó por mí?

			A Olivia le sorprendió el tono enfadado que él utilizó y la semilla de la duda germinó en su mente.

			—Lord Dunsmore —contestó en voz baja.

			Sebastian entrecerró los ojos.

			—¿Y no te pareció raro que tu esposo no se presentase a la boda? ¿Nunca te preguntaste si no venía porque no podía o porque no quería? ¿O por qué ni siquiera se molestó en firmar los poderes personalmente, ya que no era capaz de ir a casarse contigo de verdad? 

			Ante la vehemencia del capitán, a Olivia le tembló el labio inferior y se lo mordió para ocultar la reacción, pero Phoenix era demasiado perspicaz. Él soltó una maldición y se acercó de nuevo a ella. Le pasó el pulgar por la boca y liberó el labio inferior de entre los dientes. Mantuvo la mirada en la zona que estaba tocando y Olivia no pudo respirar. El labio le quemaba.

			—Eres una mujer muy hermosa y deseable —murmuró—. ¿Por qué te resignaste a casarte con un hombre que no habías visto jamás?

			—Yo no diría que casarse con un marqués es conformarse —le susurró sobre el pulgar.

			Sebastian se tensó y dejó caer la mano.

			—Entonces, lo hiciste por el título. 

			Olivia lo negó. El título le importaba a su padre. Lo único que ella quería encontrar en su matrimonio era una pasión igual a la que se decía que habían sentido sus padres. 

			—Mi padre quería que me casara con lord Merrick y yo no pude negarme.

			Ella lo era todo para su padre, y Olivia no podía soportar decepcionarlo ni entristecerle. 

			Phoenix la miró a la cara durante largo rato. Después dio media vuelta y salió sin decir ni una palabra, llevándose con él la electrizante energía que exudaba.

			 

			 

			Sebastian examinó con atención los daños —leves, gracias a Dios— que había sufrido el navío de su suegro y maldijo a su padre por ponerlo en ese atolladero. Se apoyó en la barandilla, cerró los ojos y dejó que la brisa salada le atusara el pelo.

			Hacía cinco años que el mar era su exigente y altiva amante. A ella no le había importado su pasado y le había recibido con los brazos abiertos. Ella le había consolado y le había ayudado a sobreponerse a las heridas que le habían llevado a abandonar su hogar. El mar le había dado una vida nueva lo más lejos posible de la que había tenido y que todavía seguía doliéndole. Y ahora le habían creado otra sin él saberlo y sin su consentimiento, porque aunque le retorciese por dentro tener que reconocerlo, Sebastian no dudaba de que Olivia le estaba diciendo la verdad.

			Lo que no podía imaginarse era qué pretendía conseguir exactamente el marqués casándolo con una desconocida. Sebastian llevaba años sin ponerse en contacto con su familia. ¿Qué le habrían dicho a esa pobre niña cuando hubiese llegado y hubiese descubierto que su marido no estaba? 

			Se burló de sí mismo. Olivia no era ninguna niña: Olivia Merrick era toda una mujer. Su mujer. Su esposa.

			Malditos fueran.

			Sebastian dio una patada a una espada que yacía abandonada en la cubierta y maldijo con tanta rabia que todos los marinos que estaban cerca se alejaron del capitán.

			Estaba legal y formalmente casado. Le habían casado con la mujer más hermosa que había visto nunca, la hija de Jack Lambert, uno de los comerciantes más ricos del mundo. Si él hubiera tenido intención de convertirse en un hombre casado, se habría sentido muy satisfecho de estarlo con Olivia. Pero no quería estar casado. Sebastian no tenía intención de volver a Inglaterra y asumir el cargo que por derecho le habría pertenecido a su hermano Edmund. 

			—Phoenix.

			Sebastian giró la cabeza y se encontró cara a cara con Will, su contramaestre, un hombre fornido cuyo enorme físico no encajaba en absoluto con aquel nombre tan inofensivo.

			—¿Qué sucede? —le preguntó sin más.

			—Hemos encontrado el equipaje de la señorita. —El poblado bigote de Will serpenteó—. Nunca había visto nada parecido. En su camarote había una cama, una bañera y toneles de agua limpia para llenarla. Pero cuando hemos intentado llevarle los baúles ha estado a punto de volarle los sesos a Red.

			—¿Le ha disparado?

			—Sí, con tu pistola.

			Sebastian se apretó el puente de la nariz en un vano intento de hacer retroceder su impresionante dolor de cabeza. «Maldita inconsciente», pensó, pero una recalcitrante sonrisa se esbozó en su rostro. Olivia tenía fuego y pasión, cualidades que él apreciaba en sus compañeras de cama.

			¡Dios santo! Horrorizado, expulsó esa idea de su mente. No. Ni siquiera podía plantearse la posibilidad de acostarse con ella. Si lo hacía, tendría que quedársela, y ni loco iba a hacer tal cosa. Ella se merecía a alguien mucho mejor que un pirata. 

			—Iré a verla —farfulló—. Ocúpate de que arreglen su barco. Quiero devolver a lady Merrick a su padre cuanto antes. 

			Le sorprendió momentáneamente la rapidez con la que se había acostumbrado a nombrarla por su título de casada, e igual que antes desechó de inmediato la idea.

			—Sí, capitán. —La risa de Will lo siguió bajo cubierta.

			Sebastian golpeó la puerta con los nudillos.

			—¿Milady? Soy yo. Voy a entrar. 

			Abrió la puerta con cuidado y metió primero la cabeza. Encontró a Olivia sentada tras su escritorio, engullida por su camisa y apuntándole con la pistola directamente al pecho. Sólo verla le dolió. Tan rubia y decidida, parecía una tigresa. 

			—¿Sabes manejar eso? —le preguntó.

			—Por supuesto.

			Sebastian cerró la puerta de una patada y se dirigió al aparador en busca del trago que tanto necesitaba. Los ojos de ella le quemaron la espalda y le hicieron sonreír.

			—¿Te apetece tomar algo, mi dulce esposa?

			—¿Tienes alguna prueba que demuestre que eres mi esposo? —le preguntó ella, airada.

			—¿Tienes alguna prueba que demuestre que eres mi mujer? —contraatacó él, sirviéndole una copa de líquido rojizo con la esperanza de mejorarle el humor. 

			—El anillo...

			Sebastian levantó la mano por encima del hombro y la saludó para que viese el sello que llevaba en el dedo. Ella se rio.

			—¿Quién te ha enseñado a disparar? —le preguntó mientras calentaba el licor con la llama de una vela.

			—El capataz de la plantación de mi padre.

			Cuando Sebastian dio media vuelta, descubrió la pistola abandonada encima del escritorio y a Olivia mirando pensativamente por la ventana.

			—¿Y a tu padre le pareció bien?

			—Mi padre no lo sabe. Yo quería aprender a disparar, pero no quería preocuparlo contándoselo.

			Sebastian contuvo una sonrisa y se acercó a ella. Admiró el elegante perfil de su esposa, la nariz recta y el mentón obstinado. Ella tenía el labio inferior preso entre los dientes y Sebastian se excitó sólo con pensar en poseer aquella boca tan sensual con varias partes de su cuerpo. Dejó la copa de brandy encima de las cartas de navegación y apoyó la cadera en el escritorio.

			—¿En qué estás pensando, amor? —le preguntó amablemente.

			Ella aceptó la copa sin mirarlo y él se la dio.

			—En que deberías ponerte una camisa. 

			—Estoy bien así, pero te agradezco que como esposa te preocupes por mí.

			Olivia se atragantó con el líquido que estaba engullendo. Sebastian le dio unas palmadas en la espalda hasta que ella se apartó.

			—¡Estoy bien! —dijo al recuperar el aliento. Se secó las lágrimas de las pestañas y lo miró—. ¿Qué pretendes, Phoenix?

			Sebastian levantó la mano despacio, dándole tiempo de sobra para que se apartase. No lo hizo. El pulso latía frenético en la garganta de Olivia mientras él apartaba el puño de la camisa que le había prestado para acariciarle la piel desnuda de la muñeca. La sintió estremecerse y logró ocultar la satisfacción que dicha reacción le produjo. La atracción que sentían era, al parecer, mutua. 

			—Mis hombres han empezado a trabajar en tu navío. Dentro de dos semanas debería poder navegar con normalidad, y para entonces os acompañaremos hasta el puerto más cercano. Dejaré allí mi barco y te acompañaré hasta Inglaterra. Atracaremos en suelo inglés e iremos a ver a nuestros padres para aclarar todo este malentendido. Después podemos pedir la nulidad y seguir cada uno con su camino. 

			—Oh..., entiendo. —Olivia volvió a mirar por la ventana.

			Sebastian se tensó al percibir su silencio.

			—¿Y si no quiero que se anule el matrimonio? —preguntó ella al fin.

			Él levantó ambas cejas.

			—¿Quieres estar casada con un criminal buscado por la justicia?

			La mirada de soslayo que le ofreció Olivia fue intrigante y excitante al mismo tiempo, y le sorprendió comprobar que ella no le tenía miedo. Debería estar asustada, y sin embargo parecía estar completamente tranquila. Olivia bebió el resto del brandy sin dejar de observar cómo la luz jugaba con el mar.

			—Lord Merrick no es ningún criminal buscado por la justicia.

			—¿Crees que soy lord Merrick?

			—De momento me reservo mi opinión al respecto —contestó ella encogiéndose de hombros.

			Sebastian se terminó el brandy y se dirigió a la hamaca que colgaba en una esquina del camarote. Se tumbó en ella de un salto con las manos entrelazadas bajo la cabeza.

			—Se te ve muy tranquila para estar encerrada en el dormitorio de un pirata.

			Olivia sopló para apartarse un mechón de pelo del rostro. Cuando éste insistió en volver a taparle la frente, levantó la mano y se soltó la melena por completo. El cuerpo de Sebastian se endureció al instante. Olivia Merrick era una sirena que arrebataba el aliento. 

			—No tengo elección, y de momento tú te has portado mucho mejor que los hombres que están bajo tu mando.

			—Mis disculpas si te han ofendido —dijo él mirándola mientras se peinaba. Sebastian nunca había presenciado algo así y le sacudió comprobar que era una situación muy íntima—. No volverá a suceder.

			Olivia se pasó la trenza recién hecha por el hombro y terminó el brandy que le quedaba de un sorbo. Se le llenaron los ojos de lágrimas y tuvo que secárselas con las manos.

			Sebastian no pudo evitar preguntarle:

			—¿Por qué quieres seguir casada?

			Ella tardó un rato en encontrar la voz, y cuando lo hizo sonó ronca por culpa del potente licor. El ronroneo afectó a Sebastian y notó una erección que le presionaba los pantalones.

			Se imaginó cómo sonaría Olivia con la voz ronca por haberse pasado la noche gritando su nombre presa de la pasión, por los gemidos de placer que le provocaría él con su miembro al entrar y salir de su interior. Sebastian sabía, sin lugar a dudas, que Olivia también se excitaría: era una mujer muy apasionada y seguro que en la cama haría arder a cualquier hombre con sangre en las venas. 

			—Por los mismos motivos por los que accedí a casarme —murmuró—. Para hacer feliz a mi padre, para tener mi propia casa, para tener hijos y la seguridad que proporciona el apellido de un hombre. —Deslizó un dedo por su ceja perfectamente delineada antes de enfrentarse de nuevo a la mirada de Sebastian—. Nadie conoce tu secreto y te aseguro que yo no voy a revelarlo. Tendré la protección y el estatus intrínsecos al nombre de tu familia y ninguna de las desventajas que conlleva tener esposo. De hecho —añadió sin ocultar que cada vez le gustaba más la idea—, si de verdad eres Sebastian Blake, esta situación es mucho más de mi agrado que la anterior.

			Sebastian se pasó una mano por el torso y vio que ella seguía el movimiento con los ojos con suma atención.

			—¿Llevarás mi casa y mi nombre y me darás hijos?

			—Por supuesto —afirmó ella, y se sonrojó cuando volvió a mirarlo a los ojos—. Soy consciente de mis obligaciones como tu... como esposa de lord Merrick.

			—Tendrás que dejarme visitar tu lecho... —hizo una pausa dramática— muy a menudo. 

			Olivia enarcó una ceja.

			—Si eres quien dices ser, esperaré impaciente tus visitas. 

			Sebastian se detuvo en seco al oír eso. De hecho, no podía moverse. La imagen que esas palabras habían evocado le había excitado tanto que le dolía. 

			—¿Mi título es lo que hará que sientas impaciencia por mí? 

			—No soy tan frívola —afirmó con la cabeza bien alta.

			—Entonces, ¿es mi físico lo que te resulta tan atractivo?

			Olivia se rio por lo bajo. 

			—¿Atractivo? Pero si eres un bárbaro. 

			Sebastian se sentó al instante y la hamaca se balanceó peligrosamente.

			—¿Un bárbaro?

			—Sí, mírate. —Lo señaló con la mano—. Llevas el pelo demasiado largo. Maldita sea, si es casi tan largo como el mío.

			—¡Ni de lejos es tan largo! —se defendió—. ¡Y no maldigas!

			—Y mira qué músculos tienes —siguió ella, como si él no hubiese hablado.

			—¿Qué pasa con mis músculos? —gruñó.

			—Son enormes. Pareces un salvaje. —Se levantó de la silla donde estaba sentada y se detuvo frente a la ventana.

			—¿Un salvaje? —escupió la palabra y se puso en pie de un golpe seco.

			—Sí, sin lugar a dudas. —Tosió y le temblaron los hombros.

			Sebastian caminó hasta ella.

			—Para tu información te diré que a la gran mayoría de las mujeres les parezco irresistible. 

			—¿De verdad? —preguntó aburrida, sin dejarse impresionar.

			—Sí, de verdad. Cuando vivía en Londres era todo un seductor —presumió furioso de que hubiese dicho que su aspecto físico no le gustaba.

			—Estoy segura de que así lo creías. —Tosió—. Claro que tal vez en esa época estabas más civilizado.

			Sebastian entrecerró los ojos con suspicacia. Giró a Olivia para mirarla y la descubrió riéndose; le brillaban los ojos de lo bien que se lo estaba pasando.

			—Te estás burlando de mí. —Sonrió a pesar de sí mismo.

			—Sólo un poco —reconoció sujetándose el estómago. 

			Una de dos, o esa mujer había enloquecido por culpa de todo lo que le había sucedido a lo largo del día... o era encantadora. Sebastian quedó hipnotizado por la intimidad que iba tejiéndose entre sus bromas; los problemas que lo atosigaban a diario se iban desvaneciendo en la oscuridad. Levantó una mano y con un dedo dibujó la línea de la nariz de Olivia, y ella la arrugó cuando dicho dedo llegó a la punta.

			Olivia se quedó mirándolo con los ojos negros rebosantes de admiración, una mirada que borró la herida que ella misma le había infligido en el ego segundos antes. 

			—Un salvaje con un hoyuelo adorable —murmuró ella en voz baja acariciándole la mejilla con la yema—. ¿Por qué estás aquí? —le preguntó casi sin aliento—. Eres noble y posees una gran fortuna y un inmenso prestigio. ¿Por qué te convertiste en pirata? 

			—Ah... —Se moría de ganas de abrazarla. Se le había cerrado la garganta y colocó las manos sobre sus hombros—. Me crees. 

			Ella volvió a sorber por la nariz, un sonido nada femenino que a él le pareció adorable.

			—Lo que pasa es que estoy borracha y dispuesta a seguirte el juego durante un rato.

			—Milady, deberías elegir tus palabras con más cuidado. No tienes ni idea de a qué quiero jugar. —Al ver la confusión reflejada en el rostro de Olivia, Sebastian se explicó mejor—. No soy un caballero.

			—Eres conde, milord.

			—Es sólo un título, lady Merrick, y no tiene nada que ver con el carácter de un hombre. 

			—Fuiste educado para convertirte en...

			—Fui maldito —la corrigió furioso—. Mi hermano mayor Edmund tenía que heredar el título, pero murió asesinado en un duelo hace cinco años.

			—¿Un duelo? —repitió abriendo los ojos de par en par—. ¡Qué tragedia! Lo siento.

			—Sí, bueno..., yo también, te lo aseguro. En especial porque Edmund estaba defendiendo mi honor. —Rio amargamente—. Como si yo hubiera tenido un ápice. 

			—Debía de quererte muchísimo. 

			—Edmund amaba nuestro título —se burló Sebastian.

			Olivia se enfrentó a la mirada de él sin amedrentarse.

			—¿Qué fue lo que pasó? 

			Sebastian habría querido responderle con una frase sarcástica, o provocadora, o encontrar algún comentario que la hiciera arrepentirse de habérselo preguntado. Quería burlarse de ella, asustarla, alejarla de él. Las palabras que salieron de sus labios lograron igualmente ese efecto:

			—Fui un tonto y comprometí la reputación de una joven dama. Cuando su hermano mayor vino a mi encuentro y me exigió que me casase con ella, me negué. Yo sabía de primera mano que ella no era tan inocente como decía ser. Y el modo en que nos pillaron no me dejó ninguna duda acerca de quién orquestó toda la farsa. 

			Olivia se llevó una mano a los labios y los de Sebastian dibujaron una mueca horrible.

			—En vez de exigirme a mí un ajuste de cuentas, ese hombre se dirigió a Edmund, y el maldito sentido del honor de mi hermano le impidió rechazarlo. No me enteré del duelo hasta que hubo terminado. Mi padre me despertó para darme la noticia. —Sebastian ni siquiera intentó disimular la amargura que impregnaba su discurso—. Yo estaba borracho, me había pasado la noche de fiesta en fiesta con varias mujeres; mi padre me felicitó como si yo hubiese planeado la muerte de Edmund. —Cerró los ojos—. Mi hermano había sido educado para heredar el título. Yo, en cambio... —no terminó la frase. 

			«¿Por qué le estoy contando esas cosas?». Las palabras brotaban de sus labios como no lo habían hecho nunca. 

			—Tú, en cambio, eres demasiado salvaje y demasiado libre para desempeñar ese papel —apuntó Olivia.

			Sebastian abrió los ojos y la encontró mirando por la ventana, brindándole cierto grado de intimidad para recomponerse. Se acercó y se detuvo detrás de ella, lo bastante cerca como para que su aliento hiciese temblar el pelo y para que su perfume le hiciese hervir la sangre. Apretó los puños.

			—Seguro que eras un niño muy travieso —siguió Olivia, cuya voz caía como miel por la espalda de Sebastian endureciéndole más la erección—. Seguro que no soportabas estar sentado durante las clases con tu tutor y que te ensuciabas a diario. Seguro que has besado a un montón de chicas a las que no deberías ni haberte acercado y que desafiabas a tu padre constantemente sólo por el placer que te daba provocarlo, vengarte de él por haber tenido a un primogénito tan perfecto, un hermano a cuya altura nunca podrías estar. 

			Atónito por la perspicacia de Olivia, Sebastian dejó la mirada perdida en el horizonte que se colaba por la ventana.

			—¿Me he acercado? —preguntó ella.

			—Demasiado —reconoció incómodo—. ¿Cómo es posible que esta conversación haya llegado a ser tan íntima y personal?

			—Tienes unos ojos increíbles que contradicen tu rebeldía y tu supuesta rudeza. Y me he estado preguntando qué podría haberte pasado para empujarte a llevar esta vida. —Se giró a mirarlo—. ¿Tu padre te dijo alguna vez lo mucho que sentía que no hubieras muerto tú en lugar de Edmund?

			Sebastian resopló entre los dientes. Olivia lo veía, veía dentro de él, veía cosas que no tenía derecho a ver. Los ojos de ella rebosaban una comprensión que él no quería, maldita sea. Lujuria, sí. Pasión, admiración, ésas eran la clase de emociones que quería despertarle. Pero lástima...

			Apretó los dientes hasta que le dolió la mandíbula. 

			—Y por eso estás decidido a demostrarle a tu padre —Olivia retomó la conversación, derrotándole con sus palabras— y a cualquiera que preste atención que estaba en lo cierto y que eres un mal hijo, el peor heredero que podría haberse imaginado. Y tú, claro está, no haces nada a medias. No, tú has cometido el peor acto de rebeldía posible. Quizá incluso desees que algún día te capturen en alguna de tus escaramuzas. Así, la humillación de tu padre será completa. ¿Por qué si no insistes en llevar el anillo con el sello que te identifica como su hijo? 

			Sebastian quería darle un puñetazo a algo, destrozar lo primero que se encontrase en su camino. Estaba furioso y la crítica de Olivia le había desgarrado por dentro. La cogió por los hombros y la acercó a él sin ninguna delicadeza. Cuando le habló, lo hizo destilando desprecio:

			—Lo único que demuestran tus palabras es lo ingenua que eres. 

			Se sonrojó al sentirse denigrada.

			—No te he dado motivos para que seas cruel. 

			—Tal vez siempre soy cruel por naturaleza —sentenció presionando con los dedos los brazos de Olivia—. No sabes nada acerca del hombre en el que me he convertido. 

			Ella levantó la barbilla y lo miró con ojos que echaban chispas de rabia.

			—Suéltame, Phoenix. Ahora. 

			La atrajo más hacia él.

			—¿Qué sabes tú de la rebeldía? —dijo entre dientes—. Tú, la hija obediente que se ha casado con un hombre al que no había visto nunca sólo para hacer feliz a su padre. ¡Me apuesto lo que quieras a que no has sido rebelde ni un solo día en toda tu vida!

			—¡Lo he sido! —gritó temblando furiosa. Separó los labios, rojos y húmedos de lo rápido que respiraba.

			Sebastian enarcó una ceja incrédulo, todo su cuerpo desprendía tensión por culpa de la rabia y del deseo. 

			—¿Cuándo?

			—Ahora.

			Y entonces tiró de la cabeza de Sebastian y lo besó apasionadamente.
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			Él no le devolvió el beso.

			Olivia se dio cuenta de inmediato de que Sebastian no la estaba besando, pero era tan testaruda que no se permitió darse por vencida, a pesar de que su orgullo le suplicaba que dejase de hacer tonterías.

			—¡Bésame, maldito seas!

			Era él quien le había provocado esa fiebre en la sangre con su torso al aire y sus ojos salvajes. Phoenix la estaba volviendo loca, la había atraído hacia él y ahora la estaba rechazando. 

			—¡No maldigas! —farfulló el pirata.

			Y entonces la rodeó con los brazos y movió hambriento los labios encima de los de ella. Deslizó la lengua por la boca de Olivia, provocándola, seduciéndola. Él sabía a brandy y a peligro, y la zona más íntima de ella tembló al sentirlo. Olivia suspiró y separó los labios y él aceptó la invitación y entró. La lengua de Sebastian buscó la de Olivia, la acarició y la saboreó, encontró los lugares más sensibles y los lamió. Fue como rozar la seda.

			Oh, Dios santo. Ese hombre sabía besar. Olivia encogió los dedos de los pies.

			Furioso y posesivo, hambriento y atrevido, Phoenix estaba asaltando todos sus sentidos con suma maestría. Incapaz de resistirse, Olivia se rindió a él desesperada por sentir más y más. Más de él. 

			—Tranquila —susurró Sebastian abrazándola contra su cuerpo. Con una mano la sujetó por el cuello y apoyó la nuca en el hueco del codo para poder devorarle la boca como necesitaba.

			Olivia gimió cuando notó la otra mano de él deslizándose bajo la camisa para acariciarle el pecho. Lo capturó en la palma y apretó la curva inferior mientras con el pulgar le tocaba el pezón muy despacio, atormentándola. Poco a poco, Phoenix excitó la punta y el intenso placer que le causó a Olivia se extendió lentamente hacia su entrepierna. 

			«Oh, ¿por qué me toca donde más lo necesito?».

			—Tócame —le suplicó ella cogiéndole la muñeca para colocarle la mano firmemente encima de su pecho—. Aquí —gimió, y su cuerpo se derritió—. Oh. Dios..., tócame por todas partes.

			—Olivia...

			El beso de Sebastian perdió la poca ternura que le quedaba. La devoró, movió la lengua frenético dentro de la boca de ella, con los dedos pellizcó y tiró del pezón hasta que ella sollozó de placer. Olivia se estaba muriendo de deseo. Tenía la piel demasiado tirante, demasiado caliente. Quería arrancarse la ropa y pegarse desnuda al cuerpo de Sebastian. Pero lo único que pudo hacer fue acariciarle la piel y apretar los dedos hasta sentir los huesos que se escondían debajo, y disfrutar de la sensación de notarle estremecerse junto a ella.

			Dios, Sebastian olía de maravilla, como el viento y el mar, como la pasión, como debía oler un hombre de verdad. Alguien llamó a la puerta y Olivia no se percató hasta que Phoenix se apartó.

			—¿Qué pasa? —preguntó él con la voz ronca, sin dejar de acariciarle el pecho con una mano y de acunarle el rostro contra su torso con la otra.

			—Capitán, tenemos problemas con la otra tripulación —gritó Will a través de la hoja de madera.

			Phoenix expresó su frustración con un rugido.

			—Subiré a cubierta enseguida. 

			Unos pasos pesados se alejaron del camarote.

			—No... —protestó Olivia perdida en el perfume de la piel de Sebastian, en el calor de sus caricias, en el sabor de su boca. Estaba dispuesta a darle cualquier cosa con tal de que la liberase de la locura que se había apoderado de ella, y en su interior sabía que él era el único que podía curarla.

			Sebastian le dio un beso firme e intenso. 

			—Tengo que irme, cariño, ahora que todavía estoy a tiempo. 

			—No. 

			Le tiró del cuello y lo acercó a sus labios ya abiertos. Al principio él se resistió, pero no tardó en devorarla y pegarse a ella para que pudiese sentir la dureza de su erección, el fuego de su deseo, a través de la falda. Olivia lo besó desesperada, descarada, con la esperanza de que él perdiese la cabeza por culpa del deseo, como le había sucedido a ella.

			Phoenix la apartó con una maldición.

			—Estás flirteando con el diablo —le advirtió—. Ve con cuidado, o terminarás ardiendo en el infierno.

			Ella cerró los ojos al oír el portazo.

			 

			 

			Olivia no sabía cuánto tiempo había transcurrido, pero el sol se había deslizado seguro por el cielo y el día estaba llegando a su fin. El viento se había avivado y una brisa agradable se colaba en el camarote, refrescando el ambiente y el calor de su ocupante. Todavía seguía sonrojada y muerta de vergüenza por su comportamiento de antes y no podía dejar de moverse en la silla donde estaba sentada.

			¿Qué diablos le había pasado? Ella nunca había besado a un hombre, y mucho menos le había tocado o suplicado que la tocase. ¡Y de todos los hombres de la tierra le había sucedido con el capitán Phoenix! Un hombre del que se decía que era más astuto y letal que una serpiente. ¿Por qué no le tenía miedo? ¿Por qué deseaba entregarse a él en cuerpo y alma y dejarle hacer lo que quisiera con ella? 

			Alguien llamó a la puerta y se acercó de inmediato al escritorio en busca de la pistola.

			—¿Sí? —preguntó con el corazón acelerado. ¿Phoenix había vuelto?

			La puerta se abrió.

			—Soy yo, Maggie, milady –le contestó su doncella.

			Olivia suspiró entre aliviada y decepcionada. La joven sirviente entró seguida por tres marineros. Dos de ellos llevaban cubos llenos de agua humeante y el tercero transportaba la pequeña tina que ella utilizaba para bañarse. Vaciaron el agua caliente en el barreño y después fueron en busca de los baúles. Los piratas miraron de reojo varias veces la pistola y se apresuraron a abandonar el camarote. Maggie cerró la puerta tras ellos.

			—¿Estás bien? —le preguntó Olivia preocupada, intrigada por cómo había sobrellevado una joven tan inocente la compañía de los hombres de Phoenix.

			—¿Qué? —Maggie canturreaba despreocupada y había empezado a deshacer el equipaje de Olivia—. Oh, sí. Muy bien. Su excelencia se ha asegurado de que me tratasen bien. 

			La doncella se acercó a ella y le quitó la camisa por la cabeza con suma facilidad. Una de las mangas se enredó con la pistola que Olivia seguía sujetando y tuvo que dejarla encima de uno de los baúles, donde también fue a parar la camisa. Echó de menos la prenda al instante, pues estaba impregnada del olor de la piel de Phoenix.

			Maggie se dispuso a aflojar las cintas del vestido.

			Olivia le preguntó por encima del hombro:

			—¿Y si vuelve? 

			—Lo veo difícil, está arreglando el mástil principal. 

			—¿Qué? —Olivia miró preocupada hacia la ventana. El viento cada vez soplaba con más intensidad—. ¿Por qué no ha ordenado a otro que se ocupara de esa tarea?

			—Ha dicho que con este viento era demasiado peligroso.

			—¡Dios santo! —Olivia corrió hacia la puerta. Phoenix podía morir, y por algún extraño motivo ella no podía ni pensarlo. 

			—¡Milady! No puede salir así, su vestido... 

			Olivia se sujetó los dos extremos del corsé y salió del camarote. Cuando llegó a la cubierta levantó horrorizada la vista hacia el cielo. Phoenix estaba colgado del mástil, todavía con el pecho al descubierto; sus músculos se flexionaban con el sobresfuerzo, el pelo se le había soltado de la coleta y revoloteaba molesto frente a su rostro. Desde donde Olivia estaba, él sólo era una silueta muy pequeña, pero parecía estar en su elemento en medio de esas turbulencias. Phoenix se movía con suma seguridad y eficiencia mientras se enfrentaba al vendaval, y era obvio que su destreza no se veía afectada por el miedo. De hecho, ningún miembro de la tripulación parecía estar ni lo más remotamente preocupado por el bienestar de su capitán. A ella, sin embargo, se le aceleró el corazón peligrosamente y estuvo a punto de salírsele del pecho.

			Olivia notó que alguien se acercaba tras ella hasta detenerse a su lado, se giró y encontró al robusto pelirrojo al que antes casi había disparado.

			—No debería estar en cubierta —se quejó el enorme marino—. Los hombres no pueden evitar mirarla y al capitán no le gustará. 

			—He intentado explicárselo —farfulló Maggie al llegar donde estaban.

			—¿Qué diablos está haciendo? —preguntó Olivia, a la que el viento le había alborotado tanto el pelo que apenas podía ver—. ¿No puede esperar a que cese este vendaval para reparar el mástil?

			—Probablemente —reconoció Red encogiéndose de hombros—, pero ya que ha subido, mejor será que lo haga ahora.

			El viento resopló y Olivia volvió a mirar a Phoenix. Gritó cuando a él se le escapó la cuerda y su cuerpo quedó colgando de la jarcia. Estaba suspendido en el aire; las ráfagas lo golpearon contra el mástil y empezó a resbalar hacia abajo. Incapaz de soportarlo, Olivia se giró y escondió el rostro en el torso de Red, aferrándose a la mugrienta camisa del marino. Era imposible que alguien sobreviviera a esa clase de sacudidas, el viento lo estaba lanzando contra el mástil una y otra vez.

			—¡Maldito idiota! —exclamó contra el pecho del pirata mientras el resto de los marinos se ponían manos a la obra.

			El miedo horrible e irracional que había clavado las garras con tanta violencia dentro de ella le torturaba la mente. Phoenix era un extraño al que había conocido apenas unas horas atrás. Pero habían compartido cierta intimidad. Él la había tocado de una manera que ella no conocía. La había hecho sentirse atrevida y salvaje. Viva...

			Unas manos fuertes y cálidas la sujetaron por los hombros y le dieron media vuelta para aproximarla a una piel desnuda con sabor a sal. 

			—Tranquila, cariño. —La profunda voz de Phoenix se derritió en su oído, su aliento le acarició el cuello y su cabello flotó alrededor de los dos.

			Olivia lo abrazó aliviada. Apretó los dedos en su espalda para acercarlo más.

			—¡Eres un maldito idiota! —le riñó.

			Él se rio.

			—No maldigas, cariño. Estoy bien.

			Olivia se apartó y le abofeteó el pecho tan fuerte que sintió cosquillas en la palma de la mano.

			—¡No lo estarás cuando termine contigo! ¿Acaso estás loco? ¿Qué diablos estabas haciendo ahí arriba con este tiempo?

			Entonces le vio el brazo sangrando por debajo de la cuerda que le había sujetado y salvado la vida. 

			—Oh... el brazo. —Tocó la herida con las manos y lo miró a los ojos.

			—No es nada —dijo él sin darle la menor importancia mientras pasaba la mano por encima de la zona del torso que ella le había abofeteado. 

			Maggie también le echó un vistazo.

			—Puedo preparar la tisana sanadora de mi abuela —se ofreció—. Tardará un poco en estar lista, pero hace milagros.

			—Sí, prepara un poco. —Olivia volvió a mirar a Phoenix en cuanto su doncella desapareció—. Tengo una crema que puede ayudar. Vuelve al camarote conmigo y deja que te la ponga.

			El azul de los ojos de Phoenix oscureció.

			—Supongo que si me niego insistirás, o me apuntarás con la pistola o con alguna otra arma. 

			—Si es necesario, lo haré. 

			—Después de ti —accedió haciéndole una burlona media reverencia. 

			Olivia, que seguía sujetándose el corsé, se apresuró a bajar la escalera que conducía al camarote y deseó que su corazón dejase de latir tan rápido. Tenía el rostro impregnado del olor de Phoenix. Olía a sal y a especias, un olor muy masculino, a hombre trabajador y valiente, a Phoenix. Cada vez que cogía aire olía los restos de su perfume y de ese aroma. 

			Abrió la puerta de golpe y se acercó a uno de los baúles, dolorosamente consciente de que él estaba tras ella. Desordenó el contenido hasta encontrar el bote que contenía la pomada medicinal que estaba buscando; se puso en pie y dio media vuelta para atender al pirata que la había capturado. Él estaba de pie frente a la puerta mirándola intensamente y con los puños cerrados a ambos lados de su cuerpo. El camarote se encogió hasta que sólo quedaron Phoenix y ella y la poderosa atracción que existía entre los dos.

			—Acércate —le pidió Olivia.

			Él juntó las cejas y desvió la mirada hacia abajo. Olivia la siguió y descubrió que se le había separado el corsé y que él podía ver sus pechos al descubierto. Se apresuró a cubrirse, la vergüenza que la embargó apareció en sus mejillas. Él tenía el rostro adusto, el cuerpo inmóvil como una piedra, era la estatua de un dios hecha de carne y hueso.

			Olivia le dio la espalda y dejó el bote encima del baúl, y después volvió a coger la camisa que él le había prestado antes.

			—Si te pones la pomada en la...

			Se quedó en silencio en cuanto él apareció a su lado.

			No podía entender cómo era posible que un hombre del tamaño de Phoenix se moviese con tanto sigilo. Ahora estaba tras ella, tan cerca que podía sentir el calor que desprendía su piel y la calidez de su aliento, pues éste le rozaba frenéticamente la piel del hombro. Phoenix le arrebató la camisa de las manos y la lanzó al suelo. Sin decirle ni una palabra, cogió el bote y lo abrió para coger un poco de pomada con los dedos. Olivia lo miró sin moverse, aturdida por su proximidad, y vio que volvía a dejar el bote y le agarraba las manos. Phoenix empezó a masajearle la crema en las marcas que le habían quedado en las muñecas; los movimientos del pirata eran firmes, aunque suaves y tiernos al mismo tiempo. Un gemido escapó de la garganta de Olivia sin previo aviso.

			—Te gusta que te toque —susurró él con la voz ronca—, ¿no es así?

			Incapaz de resistirse, Olivia levantó el rostro y lo miró a los ojos. Tragó antes de hablar.

			—Me quema.

			Phoenix asintió, comprendiendo perfectamente lo que quería decir.

			—Ofréceme tus labios. —Su voz fue suave pero nadie negaría que era una orden.

			Completamente hechizada por él, Olivia separó los labios y esperó a que los de él se acercasen. Tras el primer contacto, le fallaron las rodillas. Se habría caído si Phoenix no la hubiese abrazado y acercado a él. El sabor del pirata le saturaba los sentidos, su cuerpo se relajaba instintivamente al entrar en contacto con el de él. Phoenix movió la cabeza hasta que sus bocas encajaron a la perfección y el atormentado gemido que salió de la garganta de él al besarla hizo que a Olivia la cabeza le diese vueltas. 

			Con los brazos alrededor de su cintura, Phoenix la levantó del suelo y la llevó hasta la mesilla que había en una esquina. Apartó la silla de una patada y tumbó a Olivia en su superficie. Siguió sin dejar de besarla, acariciándole la lengua con la suya con movimientos largos. 

			Sebastian cogió los dos extremos del corsé y tiró de ellos junto con la camisola interior. Rompió ambas prendas, que cayeron por la cintura de Olivia. De inmediato, cubrió de besos los excitados pechos y atormentó los pezones; los pellizcó del modo que presintió que ella tanto necesitaba. El sexo de Olivia se humedeció por completo. Phoenix la estaba seduciendo, conquistando, poseyendo; era justo lo que ella quería que le hiciera, lo que había deseado desde el momento en que lo vio abordar su barco.

			Gimió pegada a sus labios.

			—¿Qué me estás haciendo?

			—¿Qué me estás haciendo tú a mí? —contestó él al límite—. Apenas hace unas horas que te conozco y ya me has vuelto loco. —Le rozó el cuello con la nariz y se deslizó hacia sus pechos en medio de un camino de besos con la boca abierta—. Quiero devorarte, llenarte con mi polla, echarte a perder. 

			—Phoenix... —Olivia intentó esconderse de aquellas tórridas y desconocidas sensaciones, pero jamás podría escapar de él. El pirata la tenía prisionera, su torso la retenía contra la mesa y su cuerpo estaba entre las piernas de ella. Phoenix le succionó el pezón y lo lamió hambriento. La combinación entre las caricias de su lengua y la presión de sus dientes hizo que Olivia le sujetase por el pelo convulsivamente. Sin poder evitarlo, Olivia arqueó la espalda y movió las caderas en busca de la erección del pirata. El placer se propagó ardiente y exigente por sus venas. Aturdida, volvió a tumbarse en la mesa.

			—No... —le ordenó él sin soltar el pecho que tenía en la boca—. No pares... 

			Movió la erección contra el cuerpo de ella y aflojó los labios en busca del otro pecho. Y Olivia gimió al notar que su cuerpo prendía fuego. Phoenix se apartó lo suficiente como para hacer a un lado la tela de la falda y abrirse paso. Le acarició el sexo desnudo y húmedo con una mano, y se detuvo.

			Buscó la mirada de Olivia con la suya y deslizó un dedo por entre los labios de su deseo para separarlos. Rodeó y masajeó el lugar exacto que a Olivia le dolía tanto y consiguió que ella se desplomase en medio de gemidos de placer mientras su sexo empapaba la mano de él. Phoenix también gimió y la penetró con el dedo. Ella se quejó levemente, pero no dejó de mover las caderas como si éstas tuvieran voluntad propia y necesitasen ansiosas esa penetración.

			—Estás tan caliente y apretada. —Deslizó el dedo hasta el último nudillo. Con la mano que tenía libre le levantó la pierna a Olivia hasta que apoyó la planta del pie en la superficie de la mesa. Entonces separó la rodilla hacia un lado y la abrió completamente para poder observar su belleza. Se quedó mirando cómo su dedo salía del sexo de ella y Olivia observó fascinada cómo Phoenix se acercaba la mano a los labios y lamía el dedo. 

			—Hummm. —Lo saboreó de manera muy sensual.

			Phoenix le levantó la otra pierna del mismo modo y Olivia se sonrojó, consciente de la provocadora imagen que ofrecía. Tenía el vestido destrozado, los pechos al aire y empapados por sus besos, su sexo desnudo y mojado del placer que él le estaba haciendo sentir.

			Phoenix colocó ambas manos entre las piernas de Olivia, con una le separó los labios vaginales y de la otra eligió un dedo para penetrarla de nuevo. Empezó a mover la mano hacia dentro y hacia fuera sin apartar la vista de lo que estaba haciendo ni un segundo. Olivia se sujetó de los extremos de la mesa y se mordió el labio inferior para ver si así lograba estar en silencio. Tenía ganas de gemir, de sollozar. Lo que estaba sintiendo era tan maravilloso que apenas podía soportarlo. La tensión iba en aumento, se concentraba en su estómago y se propagaba por sus venas. Su mente no lo entendía, pero su cuerpo sí, y ella levantaba las caderas en busca de la mano de Phoenix.

			Estaba tan húmeda, tan excitada, lo deseaba tanto que Olivia podía oír los sonidos que salían de su entrepierna al intentar capturar el dedo del pirata. Y de repente la sensación aumentó y él la penetró con dos dedos, los empapó de los jugos de Olivia, los empujó hacia dentro y hacia fuera. Olivia dejó de morderse el labio y gritó cuando su cuerpo se estremeció.

			—Por favor... —le suplicó, aunque no sabía exactamente qué necesitaba.

			—¿Te gusta, no? —le preguntó él apretando los dientes—. Sentirme dentro de ti. Te gustaría que fuera mi polla, ¿verdad, cariño? Llenaría el vacío que mis dedos no pueden llenar. 

			Los intensos ojos azules de Phoenix seguían fijos en la parte del cuerpo de Olivia que estaba marcando como suya. Él movía los dedos despacio, consciente de que seguía incrementando su tormento. Se lamió los labios y dejó que ella adivinase lo que pretendía hacer a continuación.

			—No —Olivia susurró su queja.

			—No vas a negarme esto —sentenció él—. Tengo que saborear el cielo un instante antes de dejarte ir.

			Olivia sabía que lo apropiado sería detenerlo, empujarlo, pero no podía negarle nada si la miraba de esa manera. Se apoyó sobre los antebrazos y lo miró mientras él descendía los labios y deslizaba la lengua por entre los pétalos de su sexo. 

			Clavó las caderas en la mesa. Era una sensación horrible y maravillosa, pecaminosa. Y le gustaba mucho, muchísimo como la hacía sentirse, le gustaba verlo tan concentrado en ella. La lengua de Phoenix le lamía el sexo con destreza, de un modo que lograba al mismo tiempo tranquilizarla y excitarla. Olivia separó más las piernas y levantó la parte inferior de su cuerpo en busca de la boca de Phoenix; se sentía tan vacía como él la había descrito, a pesar de que seguía poseyéndola con los dedos. Le daba miedo que él pareciera saber con tanta certeza lo que ella necesitaba; Phoenix mantenía la lengua firme y no dejaba de lamer el origen de su tormento, la fuente de su placer. Él se puso de rodillas para poder concentrar todos sus esfuerzos en volverla loca de placer. Deslizó la lengua más y más hacia adentro: sonidos de placer salían sin cesar por entre sus labios y le acariciaban la piel a Olivia, hasta que ella no pudo soportarlo más. Phoenix movió los dedos con más rapidez, la lamió con más intensidad, los gemidos de placer del pirata aumentaron de volumen...

			Olivia gritó al llegar el orgasmo, su cuerpo entero se tensó encima de la mesa y se estremeció al alcanzar el éxtasis pegada a la boca de él. 

			Sebastian se quedó entre las piernas de Olivia, apartó el dedo del interior de ella y lo sustituyó por la lengua hasta que oyó que recuperaba la respiración. Entonces se puso en pie y la cubrió con su cuerpo.

			—Phoenix...

			La levantó y la acercó a él, tenso y completamente empapado de sudor. Olivia sabía que él no había sentido el estallido de placer que le había causado en ella. 

			—Dime qué puedo hacer —le suplicó pegada a su cuello—. Dime cómo darte placer.

			—Lo has hecho –confesó emocionado en un suspiro—. Sentir que te corrías en mi boca ha sido... una experiencia única, amor.

			—Quiero...

			—Ya sé lo que quieres —la interrumpió secamente.

			—Por favor. Quiero darte placer.

			—No.

			Ella cerró los ojos y dejó caer la cabeza a un lado, lejos de la boca de Phoenix.

			—No me quieres... de esa manera.

			—Mírame. —Phoenix le sujetó el rostro entre sus grandes manos y la obligó a mirarlo. Los fieros ojos azules se clavaron en ella—. No es que no te quiera, es que quiero lo mejor para ti. Y no soy yo. 

			A Olivia le escocieron los ojos, estaba alterada y confusa.

			—Yo sólo quiero darte placer.

			—Me estás pidiendo que tenga más autocontrol del que soy capaz.

			Ella le inspeccionó el rostro, duro, austero y apasionado. En sus ojos brillaba algo extraño, una especia de ternura que le llegó al corazón. Le pasó los dedos por los labios y él depositó un beso urgente en las yemas. Pasó las manos hacia atrás y le colocó el pelo alrededor de las facciones.

			—Eres el hombre más atractivo que he visto nunca. Quiero tocarte por todas partes, quiero besar todo tu cuerpo, quiero hacerte enloquecer por mí...

			—Olivia. —Fue apenas un susurro y cerró los ojos al soltar el aliento—. Maldita seas.

			Phoenix se puso en pie y se desabrochó la trabilla del pantalón tan rápido que ella no pudo verlo. Se inclinó encima y la dejó sentirlo, duro y excitado, encima de los labios de su sexo. Ella se estremeció y su cuerpo poco a poco fue volviendo a la vida.

			—Abrázame fuerte.

			—Sí... —Se sujetó a él como si se estuviese ahogando y fuese su tabla de salvación.

			Entonces Phoenix dibujó un círculo con las caderas, y su miembro se deslizó con suavidad por entre los húmedos labios de Olivia. Ella se tensó a la espera de la punzada de dolor, pero ésta no llegó. El pirata empezó a moverse encima, marcó un ritmo infernal con las caderas y ella no tuvo más remedio que seguirlo. El miembro de él estaba duro y quemaba encima de su piel más íntima, los testículos golpeaban la entrada de su cuerpo... pero no consumó el acto, como Olivia tanto ansiaba. 

			—Rodéame con las piernas —le pidió Phoenix sin aliento—. Muévete conmigo..., sí... —Le quemaba la piel donde ella lo tocaba y el aire entraba y salía con dificultad de sus pulmones. 

			Sentir el peso de Phoenix encima de ella moviéndose tan desesperado reavivó su anhelo. Ansiosa por sentir de nuevo aquel placer tan intenso, se movió debajo de él, le clavó las uñas en la espalda y se dejó caer por el precipicio. Gritó al notar el estallido, y entonces Phoenix se tensó y quedó duro como el mármol encima de ella. Un líquido ardiente le cubrió el estómago a ráfagas. 

			Él gritó su nombre, estremeciéndose en sus brazos.

			Sebastian escondió el rostro en el hueco del cuello de Olivia y se maldijo por ser un crápula sin corazón. Él siempre se había enorgullecido de su fuerte autocontrol, pero hoy había carecido de él por completo. Desde el momento en que la vio en la cubierta del Seawitch, desafiándolo con el mentón en alto y con una espada demasiado pesada para ella en la mano, quedó cautivado. Y a medida que había ido avanzando el día se había sentido más y más fascinado con ella. Su belleza de por sí era irresistible, pero el fuego, la pasión... Intentar no tocarla era como intentar no respirar.

			Olivia se había preocupado por sus heridas, quería curárselas; nunca nadie se había preocupado así por él. Y él se lo había pagado mirando sus pechos desnudos con lujuria, arrancándole la camisa con la que ella iba a cubrirse. Olivia quería que la tocase, se moría por ello, pero tendría que haber pensado en el bien de ella e irse de allí. Jamás podría ser la clase de marido que ella se merecía. Y a pesar de todo le había separado las piernas y la había devorado como si estuviese hambriento, mancillándola con sus caricias.

			Y maldito fuera si no quería volver a hacerlo. Ahora mismo. 

			Sebastian se apoyó en sus antebrazos y miró el bello rostro de Olivia, sonrojado por la pasión. Estuvo a punto de preguntarle si estaba bien, pero el brillo que vio en sus ojos le respondió antes de que pudiera hacerlo. Probablemente él tenía la misma mirada.

			Le dio un beso firme y breve en los labios y la soltó. Olivia era fuego y deseo, una mujer apasionada que a pesar de su inocencia le había complacido más allá de lo que podía soportar. No era retorcida ni había aprendido a fingir ni a ocultar o falsear sus reacciones. Sebastian se había sentido deseado, necesitado, de un modo que nunca antes le había hecho sentir nadie.

			Desvió la mirada hacia el estómago de ella y al ver que estaba pegajoso y resplandeciente por su semen le embargó un instinto posesivo sobrecogedor. Quería marcarla por todas partes, dejar claro que era suya, que le pertenecía y que ningún otro hombre podía acercársele. Los ojos confusos de Olivia no dejaban de seguirle con tanta ternura que Sebastian no podía respirar. El modo en que ella lo miraba, el pánico más que evidente que había sentido al verlo arreglar el mástil... ¿Cuándo había sido la última vez que alguien se había preocupado por él? Hacía tanto tiempo que no podía recordarlo. Lo único que había impedido que destrozase del todo la reputación de Olivia era lo agradecido que se sentía por el cariño que ella le había profesado.

			A Sebastian le dolía pensar que tenía que llevar a Olivia de regreso con su padre y deseaba con todas sus fuerzas protegerla y mantenerla lo más lejos posible de los errores que había cometido en el pasado y que ahora impedían que estuvieran juntos. Él nunca se había arrepentido de nada de lo que había hecho. Y ahora se arrepentía de todo. 

			—Te ofrecería que te dieras un baño —murmuró ella—, pero seguro que el agua está fría.

			Miró el pequeño barreño y sonrió.

			—Estará perfecta. Gracias.

			Cogió una toalla del aparador y la mojó en el agua. Después se acercó a ella y le limpió los rastros de su lujuria; su pene volvió a endurecerse y a ella se le excitaron los pezones. Olivia era diminuta comparada con él, pequeña, dulce y con las curvas perfectas. Y él se había comportado como un animal salvaje. 

			Maldiciendo en silencio, Sebastian se apartó de aquella mujer que no dejaba de excitarlo y se quitó los pantalones con rapidez. Resopló por entre los dientes al meterse en el agua fría. Miró a su esposa y contuvo una sonrisa al ver que ella bajaba de la mesa y desviaba avergonzada la mirada hacia la pared.

			—¿No sientes curiosidad por ver la parte de mi cuerpo que te ha dado tanto placer? —le preguntó Sebastian.

			Ella se sonrojó, mantuvo la mirada apartada y se acercó a los baúles cubriéndose los pechos con los retales del vestido. Estaba bellísima y todo el cuerpo de Sebastian se moría por volver a tocarla, pero se agachó dentro del agua y esperó a que el frío le enfriase la sangre. El que el padre de Olivia se hubiese ocupado de transportar agua dulce para que su hija pudiese bañarse dejaba claro lo mucho que se preocupaba por ella.

			Le sorprendió ver que Olivia le colocaba una pastilla de jabón de vainilla por estrenar en la mano. La delicada barra olía a bergamota y a especias claramente masculinas.

			—¿Por qué tienes un jabón de hombre? —le preguntó enfadado.

			Maldita sea. ¡Estaba celoso!

			Parte del letargo posterior al sexo se esfumó de los ojos de ella.

			—Es el preferido de mi padre. No notará que le falta una. —Se dio media vuelta, pero Sebastian tuvo tiempo de ver el dolor que le había causado.

			Estuvo a punto de disculparse, pero entonces reconsideró su postura y llegó a la conclusión de que era mejor que Olivia no sintiese nada por él, algo que probablemente se daría después de la pasión tan intensa que habían compartido. Tenía que distanciarse de ella, por el bien de ambos. Al parecer él también empezaba a sentir algo más que afecto por ella, por su esposa, y eso sí que era realmente peligroso. 

			Se apresuró a bañarse y se vistió en silencio con el objetivo de huir cuanto antes de los sentimientos que Olivia le estaba despertando. Sin embargo, antes de salir se detuvo un instante en la puerta del camarote.

			—Mandaré a unos marinos para que vacíen el agua y ordenaré que calienten más para ti. Por lo que más quieras, no les dispares. Tardarán un tiempo en...

			—Lo entiendo. Gracias. —Seguía sumamente concentrada en ordenar el contenido de uno de sus baúles. 

			Sebastian clavó la mirada en los hombros tensos de Olivia y no pudo evitar que aquellos sentimientos volviesen a retorcerse en su interior. Apretó la mandíbula para no ofrecerle las palabras de consuelo que tanto necesitaba y se merecía oír. Apenas unos minutos atrás habían compartido un acto muy íntimo que había empezado a unirlos para siempre, y ahora se comportaban como dos extraños. Ese distanciamiento, en vez de tranquilizarlo, le desgarraba profundamente.

			Triste y abatido, se fue sin decirle nada, y al cerrar la puerta tras él tuvo el horrible presentimiento de que ya no había vuelta atrás.

			 

			 

			Olivia se despertó al notar la brisa en su rostro. A juzgar por la vista que se colaba por la ventana, el barco había izado las velas. Miró a su alrededor y se descubrió sola en el dormitorio. Phoenix no había vuelto la noche anterior y al parecer tampoco lo había hecho después de que ella se quedase dormida.

			Sonó un golpe en la puerta y el corazón se puso a palpitar. Corrió a abrirla, impaciente por ver a Phoenix, pero en su lugar se encontró con Maggie. La doncella entró con una sonrisa de oreja a oreja, ajena a la decepción de su señora.

			Olivia intentó morderse la lengua, pero al final la curiosidad pudo más que ella.

			—¿Has visto al capitán Phoenix esta mañana?

			—Sí —contestó Maggie, contenta—. A primera hora, antes de que se fuese al Seawitch. Estamos yendo hacia nuestro destino, milady. La tripulación me ha dicho que llegaremos a Barbados dentro de unos cuantos días. 

			El Seawitch. A Olivia le dio un vuelco el corazón. Era dolorosamente obvio que Phoenix se había instalado en el barco de su padre para estar lejos de ella. Le ardió la cara de vergüenza. Seguro que pensaba que era una descarada de la peor clase. ¿Y acaso no era verdad? 

			Abatida, sacudió la cabeza. El deseo le había hecho ser una inconsciente, y era evidente que el pirata no sentía lo mismo por ella. Al menos había tenido el detalle de no arrebatarle la virginidad, algo que demostraba que no tenía ningunas ganas de que ella fuese su esposa. La acompañaría a Inglaterra, conseguiría la nulidad del matrimonio y después volvería a alta mar. Ella, sin embargo, se pasaría los días echando de menos a un marido que al principio no había querido y que ahora no podía evitar desear. 

			Olivia se pasó los tres días que tardaron en llegar a las Barbados encerrada en el camarote de Phoenix. Estaba aburrida y se ponía a llorar cada vez que recordaba lo atrevida que había sido con él, así que al final optó por curiosear y distraerse un poco. Escudriñó los cajones, el escritorio, los armarios, y descubrió un montón de cartas atadas con un lazo procedentes del marqués de Dunsmore y dirigidas a Sebastian Blake. Encontró documentos legales que llevaban el sello de Sebastian y órdenes de busca con su alias de pirata. Ella ya lo sospechaba, evidentemente; si no no se habría atrevido a estar con él de esa manera. Cuando esos tres días llegaron a su fin, ya no le quedaba la menor duda.

			Estaba casada con un pirata. Y le gustaba.

			Ahora tenía que averiguar cómo quedarse con él para siempre.
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